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La Habana tiene una población de 130,000 habi­
tantes , y es, después de Madrid, la ciudad mas po­
blada y rica de los dominios españoles, y la primera 
en cuanto al comercio. La población de todo el depar­
tamento occidental de'que es capital esta ciudad, sube 
á 333,616, sin comprender en este número la guarni­
ción , tripulación de buques ni demás población flo­
tante. 

Fuera de los palacios ya citados los edificios mas 
notables de la Habana son: la aduana, el arsenal, la 
antigua fábrica de tabacos y la catedral, de antigua 
arquitectura española, donde resalta la sencillez. 

La Habana cuenta algunos establecimientos cientí-

Ademas de la plaza de armas la Habana tiene otros 
paseos y entre e los el nuevo, situado á un cuarto de 
legua de la ciudad, y el cual presenta á su entrada 
un pabellón con la estatua de Carlos III Después de 
este viene una línea de fuentes con gero»lífi"o* el 
jardin botánico y la casa de campo de lo°s cáitáhes 
generales. e 

"Antes que nos separemos de la Habana cumple á 
nuestro propósito hacer algunas indicaciones, aunque 
someras, acerca de la literatura cubana. 

En la isla de Cuba la literatura no tiene color, y 
no es estraño, porque nada puede determinarse para 
seguir sus adelantos en un pais donde está prohibido 

Tista del paseo de Tacón, en la Habana. 

fieos y literarios, como la universidad y otros parli-' 
eulares, consagrados á la humanidad, á las ciencias 
ó los placeres, tales como muchas casas de curación, 
cuya dirección está confiada á buenos médicos euro­
peos , y sociedades literarias y científicas, ó filarmóni­
cas y dramáticas. Entre las últimas sobresale el Liceo, 
rico establecimiento que junta en su seno lo mas dis­
tinguido de la Habana, y que proporcionará muchas 
ventajas cuando llegue á ser realizado el proyecto que 
tiene hace algunos años de construir un local con tea­
tro para su uso. 

La Habana está fabricada sobre una península. 
Antiguamente la bahía de Atares se prolongaba al Sur­
oeste por un canal hasta los campos de Peñalver, y con 
la cala dé San Lázaro al Norte formaba un istmo. La 
ciudad casi toda estaba rodeada tle agua, y como al 
fin del siglo pasado el espacio comprendido entre las 
fortificaciones estaba de todo punto socavado , la po­
blación se llevó al Oeste, y poco á poco ganó los lí­
mites de este istmo, por lo cual se hizo el puente de 
Chaves que permite continuar el camino del Sur, y 
que dio impulso á los barrios extramuros del Hercon, 
Cerro , Sans y del Monte, 

escribir, donde está prohibido hablar, y donde, si fuera 
dable, se prohibiría pensar; ¿ cómo ha de seguir su 
vuelo el pensamiento si le cortan las alas? ¿Cómo se 
han de desenvolver las imágenes atrevidas que reve­
lan al genio si una mano férrea sujeta las cuerdas de 

| la lira y esconde la pluma?... Está prohibido escribir, 
i y sin embargo se escribe mucho: esta no es una para-
í doja ; se escriben trabajos muy pálidos y previa una 
1 censura que hace la autopsia, dejando desfigurados 
los conceptos. —¿Propala el autor ideas contrarias á 

i las formas de gobierno? — Nada de eso ; seria arrojar 
1 un guante que babian de devolver rolo.—La religión 
' es un punto delicado y no es permitido cantarla en to-
' das sus fases.—El amor debe tratarse de cierto modo, 
! porque es un plano inclinado donde se resbala fácil— 
! mente. — ¿La política? — ¡Oh! La política es la fruta 
! vedada de aquel paraiso literario ; guárdese cualquie-
' ra de pensar en ella aunque le seduzca, porque pron­
to se veria lanzado de aquel paraiso. 

A pesar de estas contrariedades no faltan jóvenes 
poseídos de entusiasmo, de ilusiones, que escriben, 
aunque van conteniendo la pluma y desechando los 
mejores pensamientos como separa un convaleciente 
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los manjares mas sabrosos por temor del médico, con­
formándose con probar solo algunos por insustanciales 
que sean para dar alimento á su necesidad. Es claro 

Pocas novelas se han escrito en la isla, pues lo 
mismo que en España, hacen furor las de allende el Pi­
rineo. La poesia erótica cuenta tantos prosélitos como 

Teatro de Tacón. 

que escriben poseídos de entusiasmo, porque ni si­
quiera les queda el recurso de buscar un editor y sa­
car algún fruto de sus tareas: en la isla de Cuba no 
hay editores y es necesario imprimir por su cuenta, 

hijos el pais: todo cubano es poeta, y ño deja de can­
tar á su amada con la dulzura tropical que es recono­
cida ; Zorrilla tiene alli muchos discípulos de su escue­
la y Espronceda algunos. La poesía burlesca no ha 

Isla Fernandina. 

esponiéndose las mas veces á una pérdida. La litera­
tura está reducida á un círculo estrechísimo, y por esa 
razón la literatura no tiene ni tener puede color que la 
determine. 

Viage ilustrado. 

descollado, pues nada de este género se habia dado á 
luz hasta 1845, que publicaron una biblioteca titulada 
Quitapesareshs jóvenes escritores don Teodoro Guerre-
roy don Andrés Orihuela,residentesentoncesenla¡sla< 

TOMO I. 22 x x 
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Entre la turba de poetas que invade la prensa cu­
bana descuellan algunos que valen mucho y que 
valdrían mas en otro país donde pudieran medir 
sus fuerzas y verse alentados al estudio: tales 
son los señores Betancourt, Tolón, Cárdenas, Tur-
la, García de la Huerta, Roldan, Mendive, Ecay, 
Millan, Cancio Bello, Güell, Sánchez y otros, cuyos 
nombres no recordamos, que no desmentirán á la se­
ñora Avellaneda, áHeredia, á Zequeira y á Orgaz. 

Dos ingenios privilegiados ha producido en Cuba 
el siglo presente y á,los dos ha perdido la literatura en 
la flor de sus años, Milanos y Plácido. Milanés es un 
poeta de corazón, desgarrador y entusiasta: perdió el 
juicio en el esceso de su fiebre y calló su lira. En la 
Habana se ha impreso la colección de sus obras, co­
lección que se leerá siempre con gusto. 

Plácido era un mulato que murió víctima de sus 
ideas revolucionarias; no estudiaba, no sabia mucho; 
pero era poeta. Su facilidad asombrosa para la impro­
visación fué la causa de que sus composiciones no sa­
liesen limadas, encontrándose un arranque, una idea 
bellísima entre pensamientos vulgares. Fuera de Cuba 
este mulato hubiera podido conquistarse un nombre 
envidiable. 

Si abundan los poetas en la isla de Cuba, fácil es 
comprender que escasean los literatos, lo cual no es 
cu'pa del pais, porque no habiendo estímulo, los hom­
bres se convierten en máquinas que no trabajan á fal­
la de impulso motor. Don José de la Luz Caballero está 
reputado justamente por un sabio; don Domingo del 
Monte goza de una nombradla bien adquirida como fi­
lólogo por sus vastos conocimientos; don Gaspar Be­
tancourt (el Lugareño) es un escritor profundo que mi­
ra por el pais, y los señores Echevarría, Palma, Gon­
zález del Yalle y Bachiller son también escritores de 
conciencia que han adquirido justamente su repu­
tación. 

De obras dramáticas poco ó nada puede decirse. 
Inútil es decir que tienen su censura especial: la pluma 
del escritor y la del censor son el cuerpo y la sombra; 
la una crea, la otra borra. Se han hecho muy pocos en­
sayos dramáticos, y esceptuando El Conde Álarcos, 
de Milanés, drama de bellísimos pensamientos, pero 
muy incorrecto , y algún cuadro ligero de costumbres 
del pais, se ha trabajado sin éxito. Las compañías son 
regularmente malas, ó cuando mas medianas, pero 
nunca buenas; esto unido al miedo de escribir para 
los censores y de escribir sin lucro, á la falta de co-
conocimientos prácticos de la escena y á la apatía de 
los ingenios, es lo que priva á Cuba de obras dramá­
ticas. 

Lo que está mas desarrollado en la isla es el perio­
dismo ; pero debe comprenderse que los diarios están 
destituidos del mayor interés, pues salvas las noticias 
comerciales, solo encierran sus columnas los anuncios, 
el pedazo de novela francesa, comunicaciones del in­
terior de la península y el aluvión de poesías; no hay 
persona que no sea felicitada por algún suceso favo­
rable, despedida con sentimiento, ó llorada con amar­
gura. 

En la Habana se publican La Gaceta, La Prensa y 
El Diario de la Marina; y en los demás puntos de la 
isla, aunque en escala mas inferior todavía relativa­
mente á su interés los siguientes: en Matanzas La Au­
rora , en Trinidad El Correo, en Cuba El Redactor, 
en Sancti Spiritus El Fénix, en Villaclara La Gaceta 
y otros, sin contar los Boletines Oficiales. La literatu­

ra en la Isla de Cuba es el páhdo reflejo de una luz 
velada por una pantalla; quitada esta brillaría por­
que hay demasiado alimento para la llama • «obra h 
imaginación que es la luz del genio. 

La ciudad mas notable del departamento occiden­
tal fuera de la Habana es Matanzas, á 22 leguas de 
aquella en las costas del Norte, y capital desuno de 
los cinco gobiernos en que se halla dividía. Dos río* 
el San Juan y el Yumurí, entre los cuales está edifica­
da, la bañan y atraviesan. Tiene un teatro muv pe­
queño , dos fuentes, paseos agradables y calles anchas 
y rectas. Hay dos colegios de niños y uno de niñas, y 
doce escuelas primarias para ambos sexos, de las cua­
les siete son gratuitas. 

No queremos dejar de hablar de una maravilla ce­
lebrada por todos los viageros que han visitado á Ma­
tanzas, y es el Abra del Yumurí. Al Noroeste de la 
plaza de armas de esta ciudad levántanse dos monta­
ñas, las cuales forman el Abra. 

«Nada mas pintoresco y salvago, dice un escritor 
cubano, que estas dos gigantescas masas de roca, á 
cuyos pies corre manso y sosegado el rio Yumurí, r e ­
velando una catástrofe, porque á los ojos del menos 
instruido en la ciencia geológica salta que aquello fué 
un todo, y que si se halla hoy dividido, débese á al­
gún trastorno del cual se ha perdido la"memoria. 

»¡ Cuan pintoresco es el Abra! Situado elviageroen 
la orilla del mansísimo Yumurí, á veinte pasos del ba­
ño que llaman de la Marquesa , quédase á su derecha 
la montaña llamada la Cumbre por ser mas alta que la 
otra, en la eual se ven pórticos de gótica arquitectura, 
grupos de columnas, bellísimas y fantásticas concavi­
dades, que la imaginación de un poeta puede poblar 
á su sabor de seres misteriosos: quédale al observador 
á la izquierda, célebre por sus cuevas, en las cuales 
abundan las mismas bellezas y caprichos artísticos que 
en la frontera, poseyendo ademas un objeto digno de 
contemplación, que es una peña saliente que describe 
una línea curva en la región del aire, representando 
con notable exactitud un cocodrilo en ademan de ar­
rojarse al rio. Otra de las circunstancias que hacen 
célebre este lugar en Cuba es la gruta del Eco: hálla­
se esta en la parte que mira al Oriente, como á 40 va­
ras de altura, y accesible por una senda fácil en su 
principio y asperísima á medida que asciende; la ma­
yor parte de la gruta es de formación marmórea, y el 
eco repite hasta tres palabras, que se oyen distinta­
mente. 

«Lafalday cima de entrambas montañas están 
cubiertas de árboles y arbustos silvestres que hacen 
resaltar mas y mas su salvage aspecto; débiles yagru-
mas, torcidos almacigos, paralejos, platanillos, curu-
jayes de varias especies, pitahayas que serpentean por 
ías concavidades de su peñascoso carril, y pardos pa­
nales de abispas que cuelgan de sus lados como lám­
paras apagadas de aquel templo rústico, dándole cier­
to aire agreste y sublime: los condores de Cuba cer­
niéndose sobre aquellas eminencias; el aguaitacaiman, 
habitados de los mangleros; la guajaca , colgando de 
aquellas plantas y arbustos como un velo flotante ; el 
lindísimo sunsún, volando inquieto y sin posarse nun­
ca , libando el néctar de mil flores silvestres que na­
cen entre las grietas de las rocas para cubrir su árida 
desnudez; aquellos grupos de amorosos mangleros que 
levantan su verde frente, salpicada de blancas flores, 
sobre el terso cristal del rio; los enjambres de labo­
riosas abejas que pueblan la maleza; las lises que ju-
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«motean y retozan entre las ondas mansas del callado 
Yamurí; todo, en fin, eleva el espíritu, y ensancha 
el corazón de una manera inesplicable. Aquellas pare­
des colosales de piedra viva, labradas y adornadas 
por la naturaleza, y enlas que las asperezas de dis­
tintos eolores parecen arabescos y adornos de una lu­
josa arquitectura; pero la belleza de este paisage no 
tiene precio en una noche de luna; entonces los rui­
dos solemnes y melancólicos de la noche, aquellos ve­
los flotantes de guajaea que la brisa mueve amorosa­
mente , las aguas del rio que lamen con blandura la 
arena de las orillas, el canto monótono y lúgubre que 
alza el esclavo en la vecina cantera, la barca que se 
desliza por las tranquilas ondas al acompasado son de 
los remos, todo levanta el espíritu hacia.el cielo y ha­
ce esclamar: «¡Aqui está Dios!.» 

Desde 1815 hasta hoy Matanzas lía venido desar­
rollándose notablemente hasta el punto de ser hoy la 
segunda ciudad en cuanto á cultura y comercio de la 
Isla de Cuba, y lo seria también bajo el punto de vis­
ta de la población, si su clima mortífero á causa de 
unas calenturas perniciosas que desenvuelve,. no diez­
mase de cuando en cuando la población. Entre las 
montañas y lomas de todos tamaños que rodean á Ma­
tanzas, y en cuyo centro, en una hondonada que for­
ma un hondo valle sin mas abertura que la parte del 
mar, sobresale el Pan, altura gigantesca^ cuya forma 
es realmente la de un pan, y que es lo primero que 
distingue el navegante al aproximarse á Cuba. 

Santiago de Cuba, antigua capital de Cuba, es la 
segunda ciudad de la isla en cuanto á población é im­
portancia administrativa y política. Capital del depar­
tamento oriental, tiene un puerto muy fortificado y es 
residencia del arzobispo y de un gobernador, destino 
que ejerce comunmente un mariscal de campo. El nú­
mero de habitantes de todo este departamento ascien­
de á 169,082, de los cuales 66,704 son blancos, 
53,417 de color libres y 4S,961 esclavos. El clima de 
Santiago de Cuba no es ni con mucho tan saludable 
como el de la Habana, y sus moradores sienten los 
efectos del.vómito,. enfermedad terrible en las Anti­
llas, con mas virulencia y maldad. 

Róstanos el departamento del centro ó central, 
cuyos habitantes suben á la cifra de 196,054 en esta 
forma: 114,954 blancos, 34,115 de color libres, y 
46,983 esclavos. La capital de este departamento es 
Puerto Príncipe, donde reside la audiencia mas anti­
gua de Cuba y de toda América, pues como dejamos 
dicho es la. misma cnancillería que se estableció en la 
Española. Puerto Príncipe es una ciudad poco notable 
en cuanta á edificios, y únicamente en riqueza escomo 
puede formar inmediata á las primeras de las islas. El 
calor en ella, no templado por las brisas déla costa, es 
mucho mas fuerte que en los demás puntos de la isla. 

Ademas de estas ciudades, debemos citar, aunque 
sea ligeramente, á Barasoa, Holguin, Manzanillo, 
Bajama, Guiñes, Cárdenas, Cienfuegos y otras, que 
se distinguen unas por su comercio floreciente, y otras 
por su riqueza territorial. 

El elemento principal de riqueza para Cuba es su 
escelente azúcar, de la que hace tan gran esportacion 
todos los años, y que no tiene rival" en calidad ni 
cantidad con la de ningún otro país. Los siguientes 
apuntes, publicados recientemente por el ilustrado di­
rector del Diario de la Marina de la Habana, darán 
a nuestros lectores una idea exacta del gran comercio 
de azúcar que hace esta isla. «La protección señala-
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da, dice, que mereció al gobierno de la metrópoli 
desde muy temprano el cultivo del azúcar, nos lo 
presenta ya en 1786 bastante crecido para dar lugar 
a una esportacion considerable. A su fomento contri­
buyeron también desde luego las mayores facilidades 
dadas al comercio, el aumento de brazos en los pri­
meros años del presente siglo, y la decadencia do 
Santo Domingo, de modo que al parecer hubiera to­
mado mas vuelo., si los sucesos políticos harto conoci­
dos de la guerra con Inglaterra, y la de esta nación 
con los Estados Unidos, no hubiesen venido á perju­
dicarlo. En cuanto á la esportacion del año 1851, d i ­
remos para que se forme idea que los tres solos puer­
tos de la Habana, Matanzas y Cárdenas, esportaron 
en.los siete primeros meses 15.775,104 arrobas.» 

El tabaco es otra de las producciones abundantes 
dé la isla que no tienen rival en ninguna parte. Des­
graciadamente España, que posee en este dominio 
suyo vegas tan dilatadas y ricas de tabaco,, está con­
denada , no sabemos por qué, á fumar el peor que se 
conoce-, mal de que todos se lamentan, que á todos 
alcanza igualmente, pero al que ninguno trata siquie­
ra de poner remedio. Creemos que nuestros lectores 
estimarán que les demos algunos detalles de esta plan­
ta, cuyo uso tan general hoy y tan estendido, le hace 
tan importante. Precisamente los hallamos muy curio­
sos y exactos en una obrita que ha publicado hace 
poco tiempo don Miguel Rodríguez Ferrer, titulada 
El tabaco habano. «Eltabaco habano, dice, fué lla­
mado asi porque principió á cosecharse mas particu­
larmente á los alrededores de la Habana, cuya loca­
lidad fué á poco de la conquista de Cuba la mas po­
blada , y su puerto el mas conocido y visitado por las 
naves, que hacian en él escala para pasar á las dos 
Américas. Mas este tabaco privilegiado no es hoy el! 
patrimonio de las tierras mas cercanas á la capital, y 
aun cuando su mejor y mas apetecida cosecha se da 
en las vegas de su departamento occidental, estas ve­
gas están muchas leguas distantes dé la ciudad de la 
Habana, y hoy se da ademas en todos los departa­
mentos dé la isla. 

»Esta isla, pues, es la sola y única que presenta 
la cualidad particular dé sus tabacos entre los demás 
puntos dé la tierra. Y en efecto, aunque las semillas 
del que produce tan afamado han sido llevadas á otros 
pueblos y localidades que participan de una zona 
igual y dé una latitud misma, ni en la Europa ni en la 
propia América se- ha ofrecido todavía un producto 
con unas circunstancias tan recomendables como el; 
que presenta en aquel suelo, por mas que se haya tra­
tado de trasladar á otros su preparación y cultivo. 

»Las vegas por toda la isla se dividen en natura­
les y artificiales. Llámanse naturales^ todas las már­
genes de los ríos ó arroyos que se inundan con las 
crecientes, ó como las riberas, que aun cuando no se 
inunden , gozan dé la frescura que les comunica la in­
mediación de algún rio ó arroyo, y con mucha mas 
propiedad las que se sumergen en el agua cuaudo sus 
avenidas crecen, sin que su ímpetu robe la flor á la 
tierra, cual sucede cuando retroceden con rapidez 
aquellos rios temporales. Tales vegas son siempre las 
mejores para producir los tabacos mas selectos, ya 
porque nunca están espuestas á la esterilidad con Ja 
falta de lluvias, ya porque son fecundadas con la 
continua frescura, y con el abono del légamo y de-
mas orruras que roba la creciente del rio, contenidos 
antes en sus riberas.. 
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«Llámanse vegas artificiales las que el labrador se­
para y dispone para sembrar tabacos, ya sea en tier­
ra abierta y desmontada ya en la montuosa y virgen, 
la que corta y desembaraza de todo árbol que haga 
sombra, porque esta impediría la producción libre de 
sus matas.» 

El café es también una de las producciones que 
mas enriquecen á Cuba, aunque en este ramo ha d e ­
caído mucho, siendo las principales causas la ruina 
de muchos cafetales por los frecuentes huracanes que 
han conmovido esta isla en los últimos años, y la me­
jora que dicha planta ha tenido en el Brasil y otros 
puntos de América. 

La isla cuenta ademas con los siguientes productos 
indígenas , unos para su propio uso, y otros de es-
portación: miel de purga, aguardiente, cacao, cera, 

El gobierno español, en esta isla quedesde su des­
cubrimiento hasta ahora, ha permanecido siempre fiel 
a la metrópoli, ora luchando con los piratas franceses 
e ingleses, ora con las bastardas maquinaciones de los 
Estados Unidos que desea apoderarse á toda costa de 
tan rica presa, el gobierno español decimos, es dul­
ce, paternal é inteligente en Cuba, sin que' por esto 
creamos que no se hayan cometido errores nunca v 
que vendrían bien mayor cuidado y tino en las dispo­
siciones relativas á aquellas apartadas regiones. 

En cuanto á las espediciones piráticas, protegidas 
según todas las probabilidades por el gobierno de la 
Union, que en estos últimos tiempos se han efectuado 
contra Cuba, diremos únicamente que tenemos la firme 
convicción de que se estrellarán constantemente contra 
el denuedo, patriotismo y lealtad de los habitantes de 

Castigo de un esclavo. 

miel de abejas, algodón, millo, arroz, queso, frijoles, | 
plátanos, bomiatos, maloja.maiz, frutas, todas las tro­
picales; caña para consumo, almidón, harina de sagú, 
aceite depalma cristi, carbón, maderas y otros objetos. 

En el reino animal no es menos rica la isla de Cu­
ba, pues en su territorio se crian ganados vacuno, la­
nar, de cerda y caballar, pavos, gansos, gallinas, 
palomas y otros 

En el reino mineral, no muy esplotado aun, tiene 
también sin duda esta isla bastante porvenir. En el 
departamento de la Habana hay minas de cobre, pla­
ta, petróleo y carbón de piedra, hierro hilado, sul­
furo de cobre, carbón bituminoso, amianto: en el de 
Puerto Príncipe hay de cobre y amianto, y en el de 
Cuba gran numero de minas de cobre. 

La población total de Cuba, según datos recogidos 
en este mismo año, asciende á 898,752 habitantes de 
todos colores, paises y condiciones sin contar aqui los 
40,000 á que ascenderá la población flotante de los 
buques. 

aquella isla; peninsulares muchos, descendientes to­
dos de españoles. Entran, pues, en su origen, dice el 
ya citado Araujo de Lira, hablando de esto mismo, en 
sus medios y en sus fines las espediciones piráticas 
contra la isla, como eslrangeras se desbarataron : el 
espíritu conservador, el espíritu de nacionalidad, hon­
damente arraigados en su totalidad, con pocas escep-
ciones, de los habitantes de esta antigua y feliz pro -
vincia de la monarquía española, contra ellas abierta­
mente se pronunciaron , y esa misma fuerza repulsi­
va ahogó casi en su nacimiento las intentonas rebel­
des de Trinidad y Puerto-Príncipe.» 

Dos cosas diremos para terminar nuestra escursion 
á Cuba. Una es que en este pais encuentran generosa 
acogida, y muchas veces hasta riqueza, no solamente 
los peninsulares que á sus playas acuden , sino todos 
los europeos de cualquier país que sean. Es la otra, 
que si el espectáculo de la esclavitud, tan propagada 
en esta isla, como que forma uno de sus ramos prin­
cipales de riqueza , ya se consideren á los esclavos 
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como trabajadores en los ingenios de azúcar, ya como 
objetos de propiedad que se venden , compran y al­
quilan, no puede menos de desconsolar a los que de ­
seen la libertad y ennoblecimiento del linage humano, 
cuando comparamos, sin embargo, su condición con 
la que sufren los pobres negros que los ingleses liber­
tan, el ánimo de los mas ardientes enemigos de la tra­
ta, queda envuelto en dudas y confusiones. Diremos 
aada mas, que nuestros esclavos de Cuba llegan al cabo 

Al fijar nuestra consideración sobre los adelantos 
que hemos visto en Cuba, preséntanse en primer térmi­
no las líneas de ferro-carriles que atraviesan sus ver­
des y floridos campos, antes incultos, y que ponen en 
comunicación frecuente y rápida poblaciones distantes, 
aisladas anteriormente á causa de los caminos que son 
en general pantanosos é intransitables. El importante 
descubrimiento del vapor aplicado en este sentido, 
que por medio de la física llegó á su perfección actual 

Capitán apresador de marrones 

de ciertos años á hacerse libres y aun ricos ; que es­
tán protegidos por las leyes ; que no puede maltratár­
seles impunemente; mientras que los libertados por los 
mgleses son relegados á las costas de Jamaica ó á los 
arenales de Sierra-Leona, donde les aguarda, en quin­
ce años de penosos trabajos públicos, una muerte se­
gura. 

Recomendamos este parangón á los entusiastas ad­
miradores de la filantropía inglesa, en lo que hace re­
lación al tráfico negrero. 

en 1829, fué planteado en Cuba el año Ül, en que la 
junta de fomento principió á construir el ferro-carril 
de la Habana á Guiñes, dejándole á disposición del 
público el 24 de diciembre de 1838. 

Mas tarde, y teniendo presente aquella respetable 
corporación que empresas de esta índole deben con­
fiarse enteramente al interés individual, agente de ac­
tividad mas directa y de mas inmediato estímulo, ven­
dió dicho camino á una empresa que lo continuó hasta 
el Batabanó. Multiplicáronse desde entonces las com-


